
• x x x x a c x x x a t x i 

A Ñ O III 

Número 6 0 

19 3 2 

x x x x 
ívo y literario - Puerto Real (Cádiz) 

Redacción y Administración: 

D I E G O OJEDA , número 41. 

S r é n t c a 

¿ r a una noche. 

Era una noche de abril. Una no-
che primaveral, en la que todo: 
perfumes de flores, rumor de m u -
chedumbre, luz, alegría y color, 
rendían pleitesía a la juventud dis-
ciplinada, a esta juventud que al 
modelarse en la civilización demo-
crática de las actuales generaciones, 
saben agruparse para buscar un 
nivel cultural superior, tanto en lo 
físsico, por medio del deporte, como 
en lo espiritual, por medio del 
arte. 

Fruto de esta agrupación que 
en torno a una bandera blanca, 
símbolo de paz, empieza a formar-
se culluraímente,, es el reciente con-
cierto dado en la Plaza de Jesús, 
con motivo del primer aniversario 
de la República española. Concier-
to que, principalmente, con elemen-
tos de la Artística Deportiva y tam-
bién con el concurso de la Cultu-
ral, fué la ornamentación más gra-
ta para el oido, los ojos y el pala-
dar, de las fiestas de la conmemo-
ración de la segunda República. 

El éxito del concierto dado pol-
los elemntos de ambas Sociedades, 
pone de manifiesto una cosa evi-
dente: que la generación que se 
forma, vale más que la que, ya me-
dio formada, empieza a tomar parte 
en las actividades nacionales, asi 
como éstas son superiores a los que 
le precedieron. Este intento de su-
peración, muy lógico, muy humano 
y muy elocuente, queda demostrado 
en esas dos organizaciones, de ca-
rácter cultural, que hoy se desen-
vuelven en Puerto Real. 

Antes, la juventud, entregada a 
otras actividades, estaban alejadas 
de estas preocupaciones de arte y 
cultura. Hoy,, el afán de superación 
jo abarca todo. No es ya el artícu-
lo qiue se perfecciona, el record 
nuevo que se establece, lo que úni-
camente preocupa a la humanidad. 
Sino la perfección, el cuido cultu-
ral, el cultivo de las artes y los de-
portes, ha sido lo que ha venido a 
sustituir a otras preocupaciones, 
que los que hemos pasado ya de la 
primera juventud, creíamos ien 
ella como en cosa indispensable. 

Y fué una noche de abril. Una 
noche primaveral, cuando pública-
mente, en una plaza del pueblo, 
escuchóse las melodías de un vals, 
la alegría marchosa de unos paso-
dobles, el ritmo delicioso de una 
danza y las notas agudas, bravas y 
tristes, acompasadas y "allegret-
t a s " de una linda jota. 

Era una noche de abril. Y en esa 
noche quedó estampada en los oidos 
de los concurrentes, al par que las 
notas musicales, bellísimas en el 
marco triunfal de guirnaldas, flo-
res, luces y gallardetes, los nom-
bres de dos Asociaciones culturales: 
la Artística Deportiva y la Cultural, 
que, unidos sus elementos por una 
solanoche primaveral, acababan de 
escribir una página de oro en los 
anales artísticos de Puerto Real. 

J. J. F . 

(Del 
concierto en la 

(Ptaxa de &esús La orquesta que el día 14„ primer 
aniversario de la República, inter-
pretó escogido programa en la Pla-

de Jesús, estaba formado por 
los siguientes señores: 

Guitarras: Manuel López, Juan 
Caldelas, Pedro Belaño, Manuel 
Rondán, Fernando Aguilar y An-
tonio Aramrio. 

Laudes: Juan Flores, José Orte-
ga y Manuel Romero. 

Bandurrias: Gerónimo Caldelas, 
Juan Regó, Serafín Alfama, Manuel 
Gutiérrez y Julio Reyes. 

Violines; Adolfo Rodríguez, Ja-
cinto Pérez, José Luis Varela y An-
tonio Ordóñez Quirell. 

B a n j o : Juan G. Villores. 
Clarinetes: Idelfonso Cejudo y 

Manuel Blandino. 
B a j o : Manue l Garrido. 
D i r e c t o r : D o n J o s é Acosta. 
P o r haber c o n s t i t u i d o un verda-

dero éx i to , f e l i c i t a m o s muy e f u s i -
v a m e n t e a t o d o s los que t o m a r o n 
parte en la velada m u s i c a l , y muy 
p a r t i c u l a r m e n t e al s e ñ o r A c o s t a , 
q u e estuvo m u y a c e r t a d o e n la d i -
rección de la m i s t o s . 

( P o m p a s d e 

tabón 

IMPERICIA MARINERA : 
Con motivo de la visita girada 

por S. E. el Presidente de la Repú-
blica a Las Baleares, se ha regis-
trado, se ha puesto sobre el tapete 
una cosa que sin duda alguna ig-
noraban en Madrid, pero que los 
que hemos nacido en cualquier 
punto del litoral español teníamos 
olvidado de puro sabido. Y esta co-
sa es la impericia manifiesta de 
una parte de nuestros marinos de 
guerra. 

No creemos, por razones que no 
es necesario explicar, que en la Ar-
mada deje de haber marinos capa-
citados para las más árduas empre-
sas; no pensamos ni remotamente 
que no contemos con marinos inte-
ligentes. Pensar eso sería pecar de 
injustos. Pero sí': hemos observado 
que, merced a un sistema de en-
tender las cosas de la Marina des-
de Madrid, y gracias a una tacaña-
ria desarrollada sistemáticamente 
desde el Ministerio de Marina, con 
evidente perjuicio para todos los 
servicios de la Armada, está la Ma-
rina de guerra cada vez en peores 
condiciones de conocimiento, de 
pericia, cosas de las que todo ma-
rino debe cuidar con esmero, por 
ir en ello el prestigio de la nación. 

Así rao es raro que se aloben y 
no hagan papel muy airoso preci-
samente, cuando, en cualquier oca-
sión, como lo sucedido en el viaje 
de S. E., salgan de un puerto cua-
tro navios para realizar un corto 
viaje y regrese a los tres o cuatro 
días solo uno. Si este hecho que 
pudiéramos llamar vergonzoso su-
cediera en todas las marinas del 
mundo, seguramente que no pen-
sarían tanto en los armamentos los 
estadistas y estrategas, ni seria pro-
blema las marinas de guerra que, 
aunque modestas, requiere los me-
jores cuidados para que puedan dar 
la máxima eficiencia. 

Afortunadamente para el mundo, 
e infortunadamente para nosotros, 
esto solo pasa en España. Pero esto 
pasa en España porque no se des-
arrolla un verdadero programa na-
val del que en más de una ocasión 
nos hemos hecho eco como reflejo 
de nuestro cariño por las cosas del 
mar. 

Hay quien se lamenta de que el 
número de barcos es exiguo. Y nos-
otros, por el contrario, siempre he-
mos pensado que en Marina como 
en otras muchas cosas, lo de me-
nos es la cantidad, sino la calidad. 
Mientras sigamos con los buques 
anclados en los puertos españoles, 
mientras los buques sean figuras 
decorativas de los Departamentos, 
y el ejercicio mayor que efectúen 
nuestros marinos sea el de aguadas 
en los puertos del litoral, no es fá-
cil que consigamos poseer marinos 
capacitados. El marino no se hace 
ni se ha hecho jamás luciendo un 
uniforme bonito en ura baile o en 
los paseos. Los marinos alemanes, 
los ingleses, los italianos, los nor-
teamericanos, no saben vestir ape-
nas, no saben alternar en tierra, 
pero en el mar, en el mundo donde 
deben! lucir sus cualidades, saben 
poner muy en alto el pabellón de 
sus respectivas patrias. 

Nos gustarla saber qué pasaría 
en Inglaterra, Alemania, Italia y 
Norteamérica, si, en un viaje ma-
rítimo de Jorge V, Hindemburg, 
Victorio Manuel o Harding, salieran 
cuatro buques, uno en el que via-
jara el jefe del Estado y tres dán-
dole escolta, y regresara uno solo. 
Seria curioso saber que pasaría. Y 
las enseñanzas que sacáramos las 
aplicaríamos tácitamente en caso 
análogo acaecido en nuestro na-
ción. Sería un sistema de profila-
xis del que nuestra Marina, desde 
el Ministerio hasta el último buque 
está necesitada. 

LA COGIDA DEL NIÑO 
DEL M A T A D E R O : : : 

En la Maestranza, de Sevilla, es-
cenario de tantos triunfos taurinos 
y faenas culminantes, ha sufrido 
una cogida el diestro portuense, 
" N i ñ o del Matadero". 

Propicio este año para el triun-
fo definitivo de Manolo del Pino, 
corno estilista exquisito del arte 
taurómaco, el " N i ñ o " parecía pisar 
terrenos firmes. Fué primero en Ali-
cante y hace poco en Tetuán de la 

€tt la Artística y Cultural 
r 

•Conferencia de don tfermín fotón 

Es digna de todo elogio la misión Lpersona culta, correcta y educada 
que se ha impuesto la Directiva deft ios basta, 
esta simpática Agrupación al orga-
nizar un ciclo de conferencias cul-
turales, y con cuyo motivo cumple 
con uno de los principales fines pa-
ra lo que se ha constituido. 

El pasado maertes día 19, se inau-
guró de forma brillante estas con-
ferencias, con la intervención de 
nuestro culto convecino don Fer-
mín Fotou y Sánchez Medina. 

Momentos antes de la hora se-
ñalada para dar comienzo al acto, 
se encontraba el amplio salón lleno 
de público, viéndose a distinguidas 
señoras y señoritas. 

Entre aplausos, ocupa la presi-
dencia don Juan A. Campuzano, 
presidente honorario de esta So-
ciedad, acompañándole don José 
Caballero, presidente, y del confe-
renciante señor Fatou. 

El señor Caballero hace uso de 
la palabra y coñ sencillez y elocuen-
cia, explica el objeto de estas con-
ferencias, extendiéndose en eleva-
das consideraciones sobre la nece-
sidad de las artes y la cultura para 
engrandecer la Patria. 

De forma clara y precisa mani-
fiesta que la Agrupación por él pre-
sidida carece en absoluto de color 
político. En esta tribuna—dice—lo 
mismo podrá hablar la persona de 
derecha que de izquierda; a nadie 
preguntarepos que de donde viene 
ni a donde vá. Con saber que es 

Victoria, donde Manolo, desarro-
llando su sabiduría, su g u s f o , e x -
quisito al torear de capa, y su per-
feccionamiento con la muleta y el 
estoque, se hizo aplaudir plena-
mente por aquellos públicos. Esos 
aplausos que parecían feliz augu-
rio de éxito, se han visto trastoca-
dos por el percance sufrido con el 
Santa Coloma en la plaza sevilla-
na. En la plaza sevillana, catedral 
del toreo, donde Niño del Matade-
ro tenia hambre de dejar nueva-
mente, esta vez más duradera, este-
la de su arte; de su arte personal, 
de ese arte que él ha sabido crear 
en su imaginación de artista y po-
ner en práctica con su inteligencia. 
De ese su arte esquisito, bravo, su-
til, defalleciente, todo luz y color, 
que ha venido a renovar la escuela 
Belmontina, Chicuelina e incluso la 
de Gitanillo. De ese su arte que ha 
venido a dar el lustre literario e 
intelectualista a la fiesta brava, por-
que el toreo de Manolo del Pino 
tiene mucho de eso: plasticidad, 
composición, arquitectura. Y en esa 
plaza sevillana donde él tenía de-
seos irimensos de oblener un triun-
fo ruidoso, ha sido donde la mala 
fortuna le ha acechado para poner 
en grave peligro su vida de triun-
fador. 

LOS ATRACOS Y LOS 
A S A L T O S A M A N O AR-
M A D A : : : : : : : : : 

No pasa día que no se registre 
innumerables atracos en todas las 
ciudades españolas, y sin que la 
prensa no dé cuenta de asaltos a 
mano armada en los que más de 
una vez perecen los atracados. 

Eso que son pequeños chispazos 
de la anarquía que amenaza a Es-
paña, fué lo que motivó la propo-
sición de unos señores diputados, 
pidiendo la implantación de la pena 
de muerte. Esto como es natural 
encontró la oposición más decidi-
da en la Cámara. Era natural que 
asi fuera. Nadie es nadie para qui-
tar la vida a sus semejantes; pero 
para ello es también necesario que 
el Gobierno tome las medidas con-
ducentes a evitar esos atropellos 
inexplicables e incalificables en un 
pais civilizado. Porque si los mal-
hechores van a campar por sus res-
petos a costa de la vida y hacienda 
de las personas decentes, será ne-
cesario ir pensando en la forma de 
defenderse individualmente. Porque 
el Gobierno obrará muy acertada-
mente no implantando la pena de 
muerte. ¿Pero no obraría mejor si 
evitase esos chispazos anárquicos 
que tanto perjudican a España, pre-
sentándonos como un país en el 
cual reina el mayor de los desór-
denes? 

F E R N A N D O N O W O A . 

Dedica un expresivo soludo a las 
autoridades, prensa, representantes 
de Sociedades y a cuantos le escu-
chan, y al presentar al señor Fa-
tou, en la inauguración de las con-
ferencias, no quiere abrumar a di-
cho señor con elogios, por no he-

(F'r " » a de las más preciadas cuali-
dades de tan querido y culto ami-
jjo, com es la modestia. 

Aplausos. 
Al levantarse el señor Fatou, es 

recibido con calurosos aplausos. 
Una conferencia es algo serio y 

tíe importancia para mí, que carez-
co de conocimientos para ello—asi 
empieza el señor Fatou. 

Por circunstancias especiales—di-
cte—, he de hablar esta noche en 
vez de hacerlo el ilustre vate don 
Juan A. Campuzano, que en el día 
ríe hoy, ha pronunciado un discur 
so de altos vuelos en el Ateneo ga-
ditano. Pide un aplauso para el se-
ñor Campuzano, que se concede 
cumplidamente. 
• " L a cultura física y la cultura 

espiritual" es el tema a desarrollar. 
No pretende establecer parangón 
entre ambas; únicamente demos-
trar que aquellas naciones que su 
única obsesión era el desarrollo del 
li&úsculo, para prepararse para la 
fíuerra, cometían la mayor de las 
torpezas. Para demostrar esto, nos 
pinta cora lo más vivos colores la 
situación de España. 
¿Con respecto a la exclusiva edu-

cación espiritual demostró también 
las desventajas que se tenían; ilus-
t r a n d o estor Ifftclendo un detPTiüTo 
recorrido por la vida de Atenas. 

Tiene un párrafo muy brillante, 
al hacer el bosquejo de la misión 
qué se impusieron los siete sabios 
de Grecia al exponer éstos sus con-
sejos a Solora. 

Condena duramente la guerra y 
entona un bello canto a la paz. In-
dica que son necesarias la cultura 
física y la cultura espiritual, orde-
nadas debidamente. Nos habla de 
Roma, con sus circos y gladiado-
res, sus ciencias, artes y poesías. 

Tiene un bello párrafo dedicado 
al cristianismo, afirmando que la 
muerte de Jesús de Galilea, dejó en 
el mundo la Santa semilla de la 
igualdad y de la fraternidad. Pasa 
a la edad media, cubriéndola con 
un velo, y llega a nuestros días, ha-
biéndonos de la Gran Guerra, que 
causó el desastre económico de las 
naciones. Aboga por el fomento de 
las asociaciones culturales y sobre 
todo la escuela. Pero dice, que an-
tes de hacer las Escuelas, hay que 
formar al maestro, para que en el 
niño de hoy concurran todas las 
virtudes en el hombre del mañana. 
Recomienda la gimnasia ordenada, 
los juegos libres y el cultivo espi-
ritual. 

Una calurosa ovación acogió las 
últimas palabras del señor Fatou, 
que fué felicitadísimo. 

Entre las numerosas personas 
que acudieron a la conferencia, vi-
mos al alcalde señor López Fernán-
dez, cura párroco don Balbirao Sa-
lado, teniente alcalde don Juan Jo-
sé Fernández., concejales señores 
Villate, Gamero, Vaca y Abollado; 
don José Terol, don José León Gue-
rra. don Santiago Lavalle, don Fer-
nando Arévalo, don Ignacio Sán-
chez, don Alfredo Ruiz, etc. 

Reciba la Agrupación Cultural, 
nuestra cordial felicitación. 

« V u e s f r o s poetas 
L E CIGNE (SAINT-SAENS) 

Con su vestido de seda 
hecho de blanco celaje, 
va dibujando en el agua 
la sonrisa del estanque. 

Agil braiio de odalisca, 
su largo cuello ondulante 
pone sobre fondo azul 
amplio signo interrogante. 

Besa el agua transparente 
con caricia tan suave, 
que hasta tiemblan encelados 
los menúfares flotantes. 

Rojo clavel esmaltado, 
alegre grito de sangre, 
su pico es color de nube 
cuando se muere la tarde. 

Boca escarlata que gime 
en ocasos otoñales 
el aria triste de amor 
cuyo encanto Leda sabe. 

Para góndola tan bella 
construyen puentes los sáuces, 
y las rosas de la orilla 
se inclinan para admirarle. 

Cuando con gesto espacioso 
sus blancos alones abre, 
sugiere la estampa mística 
de un blando y luminoso arcángel. 

Y si en la linga sumerge 
su esbelto cuerpo elegante, 
lloran su ausencia los oros 
mortecinos de la tarde. 

Luis A L M O G U E R A LLANOS. 
Cádiz 17 4 ¡52. 

e m o t m o i 

Siguiendo 

El próximo martes día 26, dará 
una conferencia don Juan A. Cam-
puzano, que desarrollará el siguien-
te tema: " E l alma de la ciudad y 
alma de la aldea". 

AGETRO. 

SI ministre Je 
ífustíciu 

El d o m i n g o p r ó x i m o llega a Cádiz 
el ministro de Justicia, Sr. Albornoz , 
proponiéndose celebrar un acto pú-
bl ico de propaganda del ideario del 
partido radical-socialista. 

De Puerto Real, según aos mani-
fiestan, irán numerosos afiliados. 

Chistes anejos 
Cristóbal Robcspierre, harto de gaz-

pacho y sopa fresca, sin trabajar, deci-
de abandonar el campo para los lobos 
y hacerse socialista o algo donde se 
pudiera trinar contra lo humano y lo 
divino impunemente Hecho hombre 
de trfcras de ••noche a~fo~mafiana, en 
cada esquina del lugar abre cátedra de 
su doctrina y tiene boquiabiertos a 
más de cuatro chaveas y a alguna que 
otra comadre jarta de aguardiente. 

—Tenemos que resollar fuerte, pa 
que to er mundo se entere... 

Y uno de estos frescos, que lo cono-
ce desde niño y sabe de sus milagros, 
le dijo cara a cara: 

—Cristobiya... por ahí no é... No es 
resollá..., es rebusná. 

• • • 

Dos perros de barrio. 
—Oye, ¿has visto como se está po-

niendo la cosa? 
— L o que no veo por ninguna parte 

es el pan. 
—Pero, en cambio, no he visto unos 

huesos más duros de roer que los que 
encontramos por la calle. 

» • « 

Se declararon en huelga los barbe-
ros de un pueblo, por solidaridad con 
sus vecinos, y llevaban nueve días con 
las puertas cerradas. 

Curro el Merengue, decidió que lo 
afeitase su compare er Mellizo y des-
pués del cloroformo, tras unos sudo-
res de muerte, quedó con el rostro 
lleno de trasquilones, sangre y toda la 
barba ardiendo como un volcán. El 
Merengue perdió su dulzura habitual 
y agrio como una lima abandonó la 
casa del compadre. 

— ¿De aonde vienes?, le dijo su 
costilla, tocándole a la cara. 

—Quita y uo llegues mujer, del 
infierno. 

—Paese que vienes del Mataero. 
— Po nó, que vengo de la iglesia. 
— ¿De la iglesia, tú? 

— S í , de la iglesia, yo. Y le he dicho 
ar sacristán que le diga una misa ar 
desc usao der Mellizo. 

— ¿Der compare? ¿Pero estás loco? 
¿Pero ha muerto quizás er probesito? 

— S i no es por éste, es por er Melli-
zo..., por el otro, porque si uno solo 
me ha esollao, si se alevantara el otro 
y entre los dos me cogieran... ar pan-
teón... 

SIXTO V E R D E . 

•Yetas deportivas 
A las cuatro en punto del pasa-

do domingo 17, tuvo lugar el anun-
ciado encuentro entre los primeros 
equipos Balompié F. C., de San 
Fernando, y el Juventud A. Depor-
tiva de ésta,, venciendo los locales 
por cuatro tantos a cero. 

El encuentro se vió muy concu-
rrido, viéndose bonitas juagadas 
por parte de ambos teams. 

A las órdenes del señor Eusebio 
García, se alineó el equipo local de 
la siguiente f o r m a : 

Clares; Demetrio, Mangano; Pe-
dro, Bernal. Cepeda; Aguilar, Flo-
res Berenguer,, Piñero y Toledo. 

sus pases 
¡Qué bonitas son las calles de la 

villa de Puerto Real! Paralelas, ente-
rradas, del agrimensor antiguo y inoi-
des agujereados, siempre dispuestos 
al vaciado, con que se forman los 
rieles, por donde camina el rodaje de 
las ilusiones. Una calle (S.), alfombra 
de pana recostada que recoge las pri-
meras pisadas del forastero; una calle 
(C. del C.), raqueta extendida para 
jugar en su extremo con el astro de la 
noche; otra, (D. P.), sierpe industrio-
sa que prefiere en sus lomos el color 
del cobre al color de tierra, torciendo 
la cabeza para chupar con su lengua 
las olvidadas «Esparragueras»; la cén-
trica faja andaluza, que el adoquinado 
le hizo perder colores gitanos y la 
sombría, húmeda y poco pisoteada 
calle que.cou ello respeta su antiguo 
nombre y la alegre y limpia Competi-
dora, que tanto agradece el estreno, 
que la engalanó el día de «To-Sau-
tos». 

¡Qué bonitas son las calles cou aba-
nicos de palmeras, con almenas de 
claveles y con ojivas de numerosos 
nardos! Y ¡qué bonitos cuando el 
acompasado taconeo de cuerpos feme-
ninos les dan poesía y color eu las 
tardes de verano y a la llegada de los 
treues! 

Por eso es difícil bosquejar, por lo 
menos, lo que valen unos ojos celes-
tes, almejillas de negros tentáculos, 
cuando se ven otros también celestes, 
otros azabaches mojados y otros de 
combinados colores, abrirse en las 
aceras, donde las bellezas acostum. 
brau transitar. 

La vi una tarde vestida cual pasto-
ra en dia de fiesta. Su traje del co lor 
de sus o jos y su corte sin volantes ni 
capas de figurines; su cabellera pobla-
da por el rizado, abierta cou seguridad 
y sin ajustes habla mucho de su mi. 
rada... «En el hueco de la muralla de 
semítica fabricación aparecen dos lu-
ceros de luz propia, de fosforescencia 
racional defendidos de los pilares me-
diante hilillos sin grasa clavados en 
la piel de su pequeña cabeza. Es la 
mujer hebrea que aprovecha el descui-
do y mira con sus europeos ojos, sin 
snber que hay quien se enamore de su 
boquita entreabierta, de color de san-
gre y de corte caprichoso»... Valencia 
la conoce en su imagienería, y el pin-
tor al querer dibujar la manzana es-
cogida por sus coloridos y tonalida-
des. 

La vi un mediodía... una tarde, 
como la vería la Sevillana veraniega, 
que sabe lamentar la pérdida u ocul-
tacióu de los surcos de la clásica pei-
neta y cómo la contemplaría la hija 
de Córdoba, viajera conocedora de las 
miradas predilectas de los Ben-Alah, 
por ser miradas fecundas e ir acom-
pañadas de la sourisa, que, como ve-
nida del Oriente, tiene mucho de sol 
y adormideras, de sueños y refinados 
placeres. 

La vi, y conmigo la Castellana, que 
sabe mucho de Gabriel y Galán y Ri-
cardo León, cuando piensa eu la pra-
dera con sus bellezas animadas y con-
migo también la mujer Granadina, 
que tanto sabe de rostros ovalados y 
perfiles sulamíticos, que recuerdan la 
juventud de la madre de Boaddil y de 
la cantora, que en la Alhambru dejó 
los perfiles repartidos en sus capri-
chosos arabescos. 

¡Qué bonitas son las calles, cuando 
se vé regresar de la estación una niña 
de tal belleza! Por algo se prefieren a 
los naranjos y limoneros, a las palme-
ras y verdes moreras, porque ella 
tiene mucho de azahares y datileras y 
tiene puestos sus huesecitos eu el 
borde del pozo de su corazón. 

L I N A N . 
Puerto Real, Abril 1932. 

«c nfi ereticias 
Cou la dada por el señor Fatou y 

que los lectores encontrarán en este 
número, ha sido iniciado un cursillo 
en el local de la Sociedad Cultural. 

La información de estas conferen-
cias están a cargo del Redactor-Jefe 
de J U V E N T U D , nuestro querido 
compañero don Ramón Ortega, que 
las suscribe con el pseudónimo «Age-
tro». 

J U V E N T U D , que vé con verdade-
ra simpatía todo cuanto tienda al des-
envolvimiento cultural, felicita a la 
referida Asociac ión por la organiza' 
cióu de este cursil lo , deseando al mis-
mo tiempo a los conferenciantes el 
uiayor éxito en sus disertaciones. 



P á g . 2 J U V E N T U D 

C u e n i c * d e J í u n t © f 

fiestas en San-
Junga 

¿ N o habéis estado nunca en San-
dunga? ¿ N o c o n o c e n ustedes San-
dunga ? ¡ Caramba, hombre , que lás-
tima ! Pues Sandunga es una pob la -
c ión m u y bonita, aunque chiquita, 
levantada en la costa gallega, m u y 
cerca de Puerto Real. Precisamente 
y o soy el alcalde de Sandunga, y o 
soy el que gob i rna a todos los san-
dunguros . Asi, cuando ustedes gus-
ten dar una vueltecilla p o r allá, 
tendré un gratísimo placer en aten-
deros y en mostrarles mis d o m i -
nios pol ít icos, pues habrán de saber 
ustedes que no solamente soy el 
alcalde, sino el amo, el cac ique de 
Sandunga. 

Claro está, que estas cosas y otras 
que les v o y a referir , las d igo de 
una manera reservada, secreta, en-
tre caballeros, porque así conceptúo 
y o a ustedes. Y no es caso que me 
traicionéis y e n d o a contar mis se-
cretos a los sandungueros , ni m u -
c h o menos enviando e jemplares de 
este per iód ico . No . Y o ruego a us-
tedes os traguéis mis cuentos. L o s 
sandungueros y las sandungueras 
son m u y buenos , excelentes, me 
quieren mucho , me idolatran, pero 
cuando se enteren de ciertas cos i -
llas mías (sin iinportancia> desde 
luego ) , no sé lo que va a pasar. 
Conf io , pues, en vuestro sepulcral 
si lencio, para contaros una de mis 
travesuras. 

Y o s o y el alcalde de Sandunga 
desde el 14 de Abri l del año pa-
sado. Desde esa fecha tengo aban-
donada mi carrera. Pero la mal-
dita afición a la polít ica m e arras-
tró a ser republ icano — después 
de ser monárqu i co , c o m o casi to-
dos — , y a luchar en las célebres 
elecciones del 12. Bueno, pues . . . 
ganamos y fufí alcalde. Naturalmen-
te, que la pérdida que tenía de in-
gresos p o r mi carrera la compensé 
con los gastos de representación 
Por c ierto—ahora m e acuerdo—que 
este año he aumentado un p o c o la 
consignac ión , porque era una mi-
seria lo que uno cobraba ; y eso que 
y o he procurado siempre no gastar 
un cént imo ni en tabaco, ¡es un vi-
c io tan malsano ! Acepto un pitillo, 
dos o diez cuando me lo dan, y 
con el v ino me pasa lo mismo , s iem-
pre hay almas Cándidas que me con -
viden. Y es que realmente me dá 
pena gastarme dos gordas en una 
caña siendo alcalde. Cuando no lo 
sea ya veremos. Pero ahora m e va 
;bien: c o b r o mi mensual idad, f u m o , 
bebo y me divierto cuando me con -
vidan, que es casi todos los días, 
y . . . ¡encantado, chico , encantado! 

Nuestra última diversión fué es-
tupenda, formidable . Pero ante de 
contárosla debo seguir advirt iendo 
que en Sandunga no se sabe ni una 
palabrita. Y si se llega a saber al-
go. que sería p o r ustedes. . . ¿enton-
ces? ¡Ah , entonces . . . ! , entonces es 
cuando sabrían ustedes quien soy 
yo , quien es el alcalde de Sandun-
ga. Porque debéis saber que mis 
domin ios pol í t icos no tienen limi-
te, se extienden por toda España ; 
soy lerrouxista, y , ¡ a y ! de vosotros , 
puertorrealeños, si os extralimitáis 
en el uso de mis confidencias, sen-
tiríais el castigo de mi autocracia, 
la férula de mi opres ivo p o d e r . . . 
Pero nó, no hará falta, os creo se-
r ios y amigos , y . . . 

Celebrábamos, lo m i s m o que en 
todas partes, el pr imer aniversario 
de l a República, era él 14 de Abri l . 
Hablamos dispuesto grandes fiestas, 
c o m o por e j e m p l o : i luminación ex -
traordinaria en la calle principal , 
(que no me acuerdo ahora el n o m -
bre que le hemos puesto con tanto 
c a m b i o ) ; un selecto conc ier to p o r 
las orquestinas de las sociedades 
artísticas de Sandunga; un abun-
dante reparto de pan a los sandun-
gueros parados para que trabajasen 
durante la comida , y una modest i -
ta cena, de seis pesetas cubierto , en 
obsequio de los músicos . Este fué 
el m e j o r número del programa. ¡ L o 
que nos re imos ! 

Cenamos en " m a n t i l l a " (puesto, 
desde luego, los pantalones y la 
chaqueta) , ¡ y qué cena! ¡qué r i ca ! , 
c o m o todo lo que hace M a n o l o : 
una tortilla que quitaba el h i p o ; 
una pae l la—"pa n o s o t r o s " — q u e 
nos convirt ió en chinos , no de ja -
m o s un grano ( l o de jaremos c o n el 
t i e m p o ) ; y , p o r últ imo, un pesca-
do, que . . . ¡í(¡, s í ! la pescamos, p o r -
que también había vino. P e r o lo 
más grac ioso fué cuando , termina-
da la cena, al preparar el f o t ó g r a f o 
la máquina para hacernos un re-
trato al magnesio , le tiró Miguelito 
con media rosca al ob jet ivo c o m o si 
estuviera tirando al blanco. ¡Cuán-
to nos re imos ! Bueno, si al retra-
tista se le ocurre resfriarse, hay 
palos... " p a " los ch i cos de la o r -
questa, porque soy y o práct ico en 
eso de quítame pronto de enmedio 
cuando hay garata en " m a n t i l l a " . 

Después v ino lo bueno. Se le o cu -
rrió a Miguelito tomar café en R o -

dales, y , quieras que no, tuv imos 
que ir. (Un aparte: No he d i cho a 
ustedes quien es Miguelito, y debo 
in fo rmaros de él para que c o n o z -
can el paño. Miguelito es un ínt imo 
amigo mío , conce ja l , a f i c ionado a la 
juerga, pero es un chiqui l lo , y c o -
m o todos los chiquil los , m u y tra-
vieso. L o tengo puesto al frente de 
los Servic ios Eléctricos de Sandun-
ga porque es m u y adaptable) . Fu i -
mos a Rosales, c o m o digo, a tomar 
nuestro cafel ito , y... ¡ lo que pasa en 
estos c a s o s ! , ¡ las cuatro copas de vi-
no . . . el auto, y , ¡a la Isla! Ibamos 
m u y b ien : c inco amigos " m u y c o m -
penetraos " . (autor idades de Sandun-
ga, na más que y o y Miguel i to ) , una 
señorita de Rosales y el cho fer . 
L legamos a la Isla de La Palma, que 
diga, a " L a Pa lma" , de la Isla, (pues 
no parece que estoy " a j u m a o " ) y 
nos beb imos nuestras dos o tres 
botellitas entre fiesta, juerga y ale-
gría. Un retozamiento prop io de 
nuestra edad y de la c o n m e m o r a -
c ión solemne del aniversario que 
ce lebrábamos. P o r q u e tengan uste-
des en cuenta, que Ortega y Ga-
sset, el filósofo, se ha e q u i v o c a d o ; 
la República no es triste y agria, 
c o m o él dice, s ino alegre y dulce 
—al menos para nosotros—. ¿Cuán-
do hemos ganado m á s ? ¿Cuándo 
nos hemos divertido más? ¿Cuán-
d o hemos hecho lo que nos dá la 
gana, y cuando t raba jamos ná . . . ? 
¿Con el otro rég imen? ¡Mentira! 

Ya sabemos que en La Palma no 
puede haber más que " p a l m a o s " , 
y, nosotros , por tanto, tuvimos que 
ir " a p u n t a l e s " c on el gasto que hi -
c imos . ¡Qué cara ponía la amiguita 
del Rosales ! Parece que le habían 
d i cho lo que le iba a pasar. Y lo 
(pie le pasó fué p o c o , que la deja-
m o s en la carretera semi-desnuda. 
Cualquiera daría mucha importan-
cia. y hasta lo calificarla de inhu-
mano , a este hecho corriente y vul -
gar. Pero y o Ies aseguro a ustedes 
que es una demostrac ión plena de 
nuestro republ i canismo alegre y 
sabroso, que también tiene su " m o -
r a l " ; moral que explicaré otro día 
que tenga t iempo. 

Avanzamos p o r la carretera ( p o r -
que a la artista la d e j a m o s cerca 
de la Isla) y paramos en un vento-
rril lo para hacer gasolina. ¿ Y qué 
creen ustedes que se le ocurr i ó a 
Miguel i to . . . ? , pues dejar a 1 cho fer 
en tierra. Y así lo hizo. ¡Hay que 
ver las travesuras de mi amigo Mi-
guelito, el concejal ' ! No se contentó 
c on dejar en la carretera a la ve-
nus, sino que también qu iso que la 
acompañara el cho fer , a c inco k i l ó -
metros de distancia. ¡Que barbari -
dad ! Y menos mal que no me de jó 
a mí ( ¡ e s o quisieran los sandun-
g u e r o s ! ) , porque mi autoridad hu-
biera su f r ido m u c h o . 

Cuando l legamos a Sandunga 
—próx imamente las siete de la m a -
ñana—, nos paró el cho fer en la 
calle Real . . . ( ¡ C a r a y ! , c on la j u -
ma, todavía me acuerdo de cuando 
era m o n á r q u i c o ) , m e j o r d icho , en 
la calle Dionis io Pérez, cerca de la 
casa de don Ricardo y p r ó x i m o a 
la calle de Pereda. Allí nos mentó 
todo lo " m e n t a b l e " , pero no lo de-
r ivado de menta, sino los deriva-
dos de familia. Y o pasé un mal ra-
to, f rancamente lo digo a ustedes, 
y hasta procuré esconderme lo más 
posible para «pie no m e viesen los 
obreros del dique, que a esa hora 
iban a coger el tren. Pero no pude 
evitarlo, a lgunos me vieron. Desde 
luego son buenas personas, porque 
por ellos no se ha sabido nada. ( A 
lo m e j o r n o me conoc ieron . ¡Qué 
in fe l i ces ! ) . Nosotros seguimos con 
el auto, y en paz, porque todavía 
no hemos pagado nada. 

Pero me tiene preocupado una 
cosa. Al día siguiente de la fiesta 
de la Repúbl ica , y de nosotros , ce-
lebramos sesión en el Ayuntamien-
to. El conce ja l más conce ja l de to-
dos los conce ja les que hay, aunque 
nunca hable en sesión, y el que m a -
ne jo y o más a mi gusto para todas 
las cosas por ser un sandunguero 
legitimo, me p id ió le reservara un 
punto ( y o no seré) en la próx ima 
para presentar dimisión. ¡D ios m í o ! 
¿qué será esto? He pensado esté el 
hon^bre molesto por no haber par-
ticipado de la cena, ni de la juer -
ga.. . , o porque Juan Antonio no lo 
llevó a Vejer. Pero . . . , nó, no es así. 
Yo me figuro que será por asustar-
me, porque él sabe que cuando des-
lile uno so lo de mis compinches , se 
desbaratará todo el cotarro que 
tengo armado , y que y o no permi-
tiré eso de ninguna manera. Y ade-
más, que no es capaz de dimitir pol-
lo m u c h o que le gusta el cargo. Si 
nó, apuesto lo que ustedes quieran 
a que no dimite en la sesión de 
esta noche, c o m o tiene anunc iado : 
d o y mil a uno . . . 

Que siga constando que en San-
dunga no se sabe una palabra de 
nada de esto. 

UN ROJO. 

A V I S O 
C o m p a ñ í a A n ó n i m a de G a s y E lect r ic idad 

Noticioso el Consejo de Administración de esta Compañía, 
de que por personas mandadas por el Ayuntamiento de esta po-
blación se está requiriendo a los abonados de la Compañía a 
que suscriban nuevas pólizas a nombre de dicha Corporación 
Municipal, hace público por el presente su más solemne protesta 
sobre ese particular, advirtiendo desde luego a sus abonados que 
no reconoce ni reconocerá otros contratos que los autorizados 
por la Compañía única que a ello tiene derecho no obstante la 
incautación llevada a efecto, contra la qu? ha entablado los opor-
tunos recursos legales. 

Mediante este aviso rechaza esta Compañía toda la respon-
sabilidad que se derive de los actos que quedan mencionados. 

Puerto Real 23 de Enero de 1932. 
El Presidente del Consejo de Administración, 

M. M A R T Í N E Z . 

LA CONSTANCIA 
ANTONIO ESTÉVEZ GÓMEZ 

F e r r e t e r í a - P a q u e t e r í a - Q u i n c a l l a 
Loza - Cr ista l - D r o g a s - M u e b l e s 

CALLE CANOVAS DEL CASTILLO, NUM. 49 
Puerto Real (Cádiz) 

Antonio Garc ía Rodr íguez 
Almacén de Comestibles «El Carmen» 

CÁNOVAS DKL CASTILLO, 38 
Puerto Real (Cádiz) 

Contradicciones de 
la Sámara 

Un (lia h u b o en que nada m e n o s 
que el señor Azaña p r o n u n c i ó un 
elocuente d iscurso , d e m o s t r a n d o la 
necesidad ineludible y aun peren-
toria, de un Ejérc i to d isc ip l inado , 
instruido y bien do tado de toda 
suerte de m o d e r n a s máquinas de 
guerra. La Cámara lo oyó , lo aplau-
dió y aprobó el presupuesto c o n -

¡ siguiente. 
Hasta aquí nada he de decir , c o 

m o no sea aplaudir también este 
buen concepto , sin por ello o lvidar 
aquellas exattadoras frases dichas 
al pueblo p o r los m i s m o s que o c u -
pan los escaños del Congreso , en 
sus c a m p a ñ a s para derribar al ré-
gimen. y que prec isamente fueron 
s iempre en contra de todo arma-
mento y toda fuerza. Pero hay que 
excusarlos , entonces los cons idera-
ban elementos enemigos y h o y los 
creen prec isamente su m e j o r sos-
tén; por tanto,, no es más que cues-
tión de punto de vista, y corno el re-
sultado es posit ivo en este asunto, 
aquí l imito el comentar io . 

Mas no fué igual la actitud de 
nuestra Cámara el dia (triste) en 
q u e el señor Giralt propuso , en do -
cumentada oratoria , sacar adelante 
unos mi l lonc i tos para const ruc -
c iones navales, y eso que se a p o y ó 
en los aplaudidos argumentos del 
Presidente del Gobierno, y en la ne-
cesidad de defender y dar t raba jo 
a m u c h o s obreros navales ; pero 
aquel dia, a la Cámara no le inte-
resó la Marina ( c o m o s iempre) , o y ó 
con displ icencia, acaso se mareó 
un poco,, y al final el presupuesto 
sin aprobar y los obreros navales 
sin trabajo . ¿ Q u é hic ieron nuestros 
d iputados? Pues lo m i s m o que los 
que debían velar por los intereses 
de Ferrol , Bilbao, Reinosa y Carta-
gena, nada, ni siquiera unirse ante 
el interés c o m ú n para apoyar lo d i -
c h o p o r el Ministro. 

¿ Y c ó m o es posible ésto? ¿Es que 
quedando demostrada la necesidad 
de un fuerte Ejérc i to , no queda por 
si misma hecha la demostrac ión de 
la necesidad de una buena Marina? 
¿Es que que cabe en cabeza h u m a -
na el suponer que no hay relación 
de una cosa con otra? ¿ P e n s a m o s 
hacer frente, en su dia, a un acora -
zado, si se presenta, con un fusi l 
ametral lador o un obús de c a m p a -
ña? En todo caso, ¿quién cree fac -
tible la instrucc ión de un mar ino 
y guerrero , c o m o la fabr icac ión del 
menor buque , en unos dias? T o d o 
"sto no tiene contestac ión ante 1? 
contradicc ión que h e m o s presencia-
do, y no me cabe más que maldec ir 
la hora funesta en que Fel ipe II se 
le ocurr ió pasar la corte de Val la-
dol id a Madrid , pus si hubiese te-
nido m e j o r vista polít ica y no se 
hubiese c o n f o r m a d o con d e c i r : " N o 
envié mis buques a luchar con los 
e l ementos " , hubiese c o m p r e n d i d o 
que la capital de las Españas debía 
de ser Lisboa, y otra m u y distinta 
hubiese sido la suerte de nuestra 
Patria. Quizá f u é s e m o s ahora una 
gran potencia en el m u n d o . 

F e r n a n d o C A S T E L L S . 

Roz Hermanos 
IMPRENTA — 

Se hacen toda clase de trabajos, 
corrientes y de lujo, a precios 

económicos. 
San Roque, número 91 -- Puerto Real 

• 9 c e s t a ha lie-

. . .ha l legado a ser Maestro, Di -
rector de Banda de música . 

L o s rumores públ i cos c o n f i r m a n 
nuestros augurios , los vatic inios 
que h i c imos hace t iempo, f u n d a d o s 
en la realidad artística del pueb lo 
de las personas. 

Dec íamos hace años,, que Puerto 
Real no podía soportar la carga e co -
nómica del coste de una banda de 
música permanente , contraria a las 
posibi l idades presupuestarias del 
Munic ip io y al gusto artístico de la 
poblac ión, porque , necesariamnte , 
entí aque ser una birria. Prueba al 
canto. Siempre, o casi s iempre, he-
mos tenido Banda, y nunca o casi 
nunca ha merec ido oírla. ¿ P o r q u é ? 
Pues, senci l lamente, por falta de 
numerario,, que no ha permit ido la 
necesaria e impresc indible adquis i -
c ión de instrumental , ni el soste-
nimiento de buenos maestros y m ú -
sicos. Ahora , en cambio , se ha re-
suelto el p r o b l e m a , h e m o s acertado. 
¿ L a so luc i ón . . . ? , rápida, inmediata , 
s iguiente : 

El Ayuntamiento tiene proyec ta -
do (según rumores ) contratar una 
banda de música que nos divierta 
durante el mes de m a y o . (Nada más 
lógico . ) Y se dirige a Acosta y le 
d i ce : " P r o c ú r e s e organizar una 
bandita que nos distraiga, que, 
c u a n d o menos,, caerán sus setenta 
y c inco del ala por cabeza. Y, ade-
más, el mes de agosto también será 
consertable en h o n o r a la co lonia 
veraniega . . . , con sus otras setenta 
y c i n c o p l u m a s . " 

Naturalmente que la propos i c i ón 
no es detestable y se l levará a e fec -
to. De todo lo cual , sacamos n o s -
otros la siguiente conc lus ión o co -
rolario, que no es más ni m e n o s 
que lo que veníamos d ic iendo , a 
saber : gana el arte, gana el pueblo , 
y , sobre todo,, se hace just ic ia a un 
grande hombre , a Acosta . 

¿ Q u i é n creen ustedes que es 
Acos ta? Pues Acosta es de los m e -
j ores mús i cos que hay. H o m b r e 
sencil lo, modesto , humilde , desde 
luego, pero h o m b r e grande. A c o s -
ta está saturado de la grandeza ins -
trumental de W a g n e r , de las ar -
mónicas fugas de Bach, de la pol i -
c romía sonora de Bethowen, del 
romant i c i smo de Mozart , de la des-
criptiva lírica de K o r s a w k o f , etc.. 
y lo que m e j o r d o m i n a es la inter-
pretación del sentimiento de Albe -
niz, Tur ina , Falla. El genio de es-
tos artistas, su inspirac ión , está 
pre ferentemente en ele genio inter-
pretativo de Acosta . Acos ta es un 
gran músico . Y, por serlo, es p o r lo 
que nuestro Ayuntamiento ha deci -
d ido no tener banda, s ino que sea 
Acosta el que le proporc i one , cuan -
do haga falta. Con esto se le ha he-
cho just ic ia y se le ha p r o p o r c i o -
nado al pueblo un recreo bueno , 
educat ivo y barato. Se acabó de una 
vez e l " chin,, chin, ch in . . . , tachín, 
tachín, tachín . . . , tararachín, chin, 
ch in . . . , tachín, tachín, t a c h í n . . . " , 
y otros ruidos por el estilo, a los 
que nos stenían acos tumbrados los 
maestros anteriores. 

Ahora d is frutare inosun mes,, dos 
meses, o tres meses, de las melo -
días extra-terrenas de los grandes 
c lásicos . Puerto Real empezará a 
gustar de las exquisiteces del arte 
l ír ico que no ha probado todavía, 
que le es desconoc ido . P o r q u e A c o s -

Vacuna Antirrábica UMENO 
DECLARADA OBLIGATORIA 

Los que deseen inyectar perros de su propiedad, pue-
den dirigirse a D. A M A D O R G A R C Í A F R A N C O , 

Inspector Municipal de Higiene Pecuaria. 

Avisos: Calle Juan de Dios Guerra, 37 

P U E R T O R E A L 

I il ii 

Precios especiales para viajantes. - - Parada oficial de autos del serví-
cío p bllcoy particulares - - Carretera general Madrid-Cádiz.—Se pre-
paran meriendas para excursiones — Esmerado servicio a la carta. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

Celestino Fernández 
VINOS Y COLONIALES 

Puerto Rea l . ( C A D I Z ) 

S a n R a f a e l y L n H i g u e r i t a 
Establecimientos de Ultramarinos Selectos 

JOAQUÍN DE HOYOS LÓPEZ 
:::::::::::::::: P U E R T O R E A L (Cádiz) :::::: 

une: 
Félix Rodríguez Gómez 

E s p e c i a l i d a d e n b o l l e r í a l i n a 
- PUERTO REAL = 

« L A C A M P A N A » 
Confitería y Pastelería 

D E " D O M I T I L O H E R R E R A ; 
Uvltasal llcor.—Btzcotelas de Puerto Real.—Palitos.—Dulces finos. 

Café, Azúcar y Chocolates. 

" C I U D A D D E C A D I Z ? 
TEJIDOS y NOVEDADES 
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Si pleito del alum-
brado 

Nada nuevo podemos decir en este 
desgraciado asunto de la incautación 
del alumbrado. El pleito entablado 
sigue su curso por la vía judicial y en 
su día tendrá la solución que la justi-
cia le imprima y que seguramente es-
tará inspirada en el derecho. 

Oficialmente no han sido leídas en 
sala las comunicaciones condenatorias 
para la Corporación, por la mala fe 
demostrada en este asunto, y creemos 
debía darse cuenta a los concejales 
responsables de los fallos judiciales, 
desgraciadamente contrarios para los 
que suscribieron el acuerdo, entre los 
que hay varios con solvencia sujeta a 
daño con la ocultación que los direc-
tores de este asunto imprimen a 
cuanto con el mismo tiene relación. 

ta, que ha entregado sil a lma y su 
vida a las subl imidades de la m ú -
sica, que tiene su espíritu ensimis-
m a d o , casi d o r m i d o , en el sueño 
dulce de la b lanca aurora del tr iun-
f o — d e su j u s t o triunfo—•, lleva 
m u c h o t i empo abandonado , triste, 
mat izado de negro, por la i n c o m -
prensión absurda de los anal fabe-
tos en el arte. Pero , ¿ a h o r a ? A h o r a 
aparecerá fuerte, brillante, l impio , 
c on la l impieza a rmón i ca y suave 
de la m a r c h a mil itar de Schubert , 
obra predi lecta de su genio artís-
tico. 

A h o r a es c u a n d o tendremos 
Maestro, ahora es c u a n d o tendre-
mos mús i cos y c u a n d o o i r emos m ú -
sica; y ahora es cuando tenemos 
de verdad un alcalde republ i cano . 

Y todo , ¡ por dos perras gor -
das . . . ! 

El sofocón y el cornetín. 
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¿libertad 
Cuaudo se proclamó la República 

en España se dió el grito de libertad; 
de una libertad que seguramente mu-
chos de los que en aquélla fecha la vi-
torearon, no han comprendido en todo 
su valor. 

Cuando se proclamó el nuevo régi-
meu se puso como ejemplo de repú-
blica a la francesa; sin embargo, des-
pués hemos podido ver la diferencia 
existeute entre el modo de obrar de 
este gobierno y el de aquél país: en 
Francia hay paz y no existen elemen-
tos exraños que perturben el orden 
como en nuestra querida patria, donde 
para destruir la monarquía se coali-
garou los más diferentes credos polí-
ticos, los mismos que ahora luchan 
repartiéndose el poder, haciendo víc-
tima de sus intereses al pueblo, que 
no tiene,culpa de nada, o al menos, si 
la tiene, es porque está engañado, que 
es lo mismo. 

Pero, volviendo de nuevo a la liber-
tad, se observa que en la República 
Francesa se celebra el culto externo y 
salen procesiones sin que nadie inten-
te molestarlos, y en España, apesar de 
toda la libertad de esta República, no 
se puede hacer alarde de religión y 
menos de la católica, que precisamente 
debiera ser la más respetada puesto 
que es la que profesa la mayor parte, 
por no decir todo el pueblo esp.iñol. 

Jamás en el día de la Fiesta de la 
Raza, que no tiene carácter político, 
sino meramente histórico y que ade-
más, mirándolo bajo este aspecto, es 
una de las fechas más grandiosa de la 
historia española, no se ha obligado a 
ningún obrero a dejar el trabajo ni a 
ningún comercio a cerrar. 

RICARDO BURUAGA. 

"EL NACIONAL" 
K I O S C O situado en el paseo 

de Las Canteras. 

Luis Macías Morales 
P U E R T O R E A L 
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Stt honor d e l s e ñ e « * 

b a s a r e s Q m V e ^ a 

En el «Pasaje de Oriente», de Sevi-
lla, y organizado por el partido radi 
cal, se celebró un banquete en honor 
del ministro de la Gobernación, señor 
Casares Quiroga, que actualmente se 
encuentra en la capital de Andalucía 

Al acto asistieron más de doscien-
tos cincuenta comensales, ocupando 
una presidencia el agasajado, q i 
sentó a su lado a las señoras de Muí 
tínez Barrios y Sol, siendo ocupados 
los puestos restantes por las autorida 
des y personalidades del Comité eje-
cutivo del partido radical, diputados 
y gobernador civil de Cádiz, don Ga-
briel González Taltabull. 

Al entrar en el salón el Sr. Casares 
se tocó el Himno de Riego, dándose 
vivas a la R pública. 

El acto fué ofrecido por el señor 
Martínez Barrios. 
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Se comenta • • • 

Jnf c r m a c í c t t 

local 
F E L I C I T A C I O N 

La enviamos muy efusiva a nues-
tro paisano el elocuente orador e ins-
pirado poeta D. Juan Autonio Cam-
puzano, por la notable conferencia 
que dio recientemente en el Ateneo 
Gaditano. 

Para el próximo martes tiene anun-
ciada otra de sus interesantes confe-
rencias en el local de la Cultura. 

C U R S I L L I S T A S 
Hen llegado a ésta numerosos se-

ñores que están llevando a cabo la 
práctica del segundo curso de las opo-
siciones para ingresar en el Magiste-
rio Nacional. 

Las prácticas vienen llevándose a 
cabo en las distintas escuelas públicas 
de ambos sexos de esta localidad y 
durarán un mes. 

Seguramente, las enseñanzas que 
los futuros profesores saquen, serán 
altamente beneficiosas, dada la com-
petencia, celo y preparación del esfor-
zado profesorado local de instrucción 

P E R E G R I N A C I O N 
Tenemos noticias de que se cele 

brará este año peregi¡nación, limitán-
dose la procesión a exhibir la imagen 
de Nuestra Señora de Lourdes por el 
atrio de la Prioral. 

R E G R E S O 
Regresaron de su viaje de novios la 

señora doña Cecilia Ruiz Trillo, hija, 
del general inspector del Ejército, don 
Leopoldo, y don Rafael Guerra Gil, 
hijo del general del mismo apellido. 

A las muchas felicitaciones recibi-
das por el enlace, unimos la nuestra 
más efusiva. 

T E M P O R A D A 
Pasa temporada en el recreo «Nues-

tra Señora del Rosario», nuestro dis-
tinguido amigo don Fernando Porti-
llo, destacado industrial y político ga-
dit 1110. 

A T R O P E L L O 
Fué atropellado por un camión Ma-

nuel Ojeda Sánchez, que, curado ya 
de primera intención, fué asistido en 
su domicilio por el joven médico don 
José Joaquín Alvarez Rosado. 

Tiene el atropellado distintas ero-
siones y distensiones ligamentosas en 
distintas partes del cuerpo. 

P É S A M E 
Lo enviamos muy sentido a nuestro 

buen amigo don Ceferino Terrero 
Martín, por el reciente fallecimiento 
de su señor padre, ocurrido en Sala-
manca. 

LA S A C R I S T Í A 
DE 

Pedro Palacio Gómez 
Comestibles, Chacinas y Vinos 

erto Real (Cádiz) 

L A P E i m A 

VINOS, AGUARDIENTES y LICORES 

S A N S E B A S T I A N , 24 
Puerto Real (Cádiz) 

P E L U Q U E R I A M O D E R N A 
DE 

Baltasar Pacheco 
Servicio higiénico 

Cánovas, 41. - Puerto Real 

Manuel Traba 
MÉDICO 

Especiaista en enfermsdades dul 
pecho y corazón 

MEDICINA GENERAL 
Consultas de 17 a 19 

Dionisio Pérez, n.° 97 
Puerto Real 

Establecimiento» CERON-Cídil 

. . .que el Ayuntamiento ha en-
contrado su " e n c h u f e " para solu-
c ionar el conf l i c to musical . 

. . .que este " e n c h u f e " lo ha en-
contrado la Corporac ión en las so -
c iedades Cultural y Deport iva, a 
las que se está sacando todo el par -
tido que se puede : conc iertos , ex -
posic iones , part idos de fú tbo l . . . 

. . .que no puede haber un plan 
:nás e c o n ó m i c o y sobre todo más 
c ó m o d o . 

. . .que eso es tener suerte y lo de-
más es un cuento. 

. . .que mientras la vaca dé leche, 
hay que ordeñarla. 

. . .que el señor A l f a m a se ha c o n -
vertido, entre otras cosas, en el 
concejal de los votos de gracias. 

. . . que lleva dos sesiones p id iendo 
votos de gracias y que está dispues-
to a cont inuar p id iendo los que sean 
necesarios a medida que las c ir -
cunstancias lo vallan exigiendo. 

. . .que hay quien cree que ha o l -
v idado el papel de fiscal para con-
vertirse en ¡Rogado -de fensor . 

. . . q u e esto también e s tener 
suerte. 

. . .que hay " h u l e " en la Comis ión 
de fiestas p o r las intromisiones del 
alcalde, según ha d i cho Villate. 

. . .que el " h u l e " ha empezado 
por unos talonarios que el señor 
López ha firmado y el señor Villate 
cree que ha deb ido firmar él. 

. . .que se ha pasado un pl iego a 
los miembros de la referida Comi -
sión para que presten su c o n f o r -
midad a lo que haga el señor L ó -
pez. 

...([lie esto es c o m o consecuencia 
del viaje en automóvi l del que la 
pob lac ión ha s ido testigo en una 
buena parte. 

. . .que si es p o r lo del viaje, c o n 
no haberse incautado del coche del 
" L o l o " y no haber de jado al " R u -
b i o " em la carretera y n o haber 
prendido fuego al traje de " a n d o -
va les" , estaba todo evitado. 

. . .que si es p o r la intromis ión 
que representa la firma de esos ta-
lonarios y autorizaciones, c on ha-
ber respetado la libertad que debe 
tener la referida Comis ión , también 
estaba todo evitado. 

. . .que Si esto es consecuencia de 
aquel lo o aquel lo es consecuenc ia 
de esto, allá ellos que lo arreglen. 

. . .que lo cierto es que el progra-
ma tiene muchas puntadas que dar 
para realizarlo y que parece que 
Villate se va a l lamar a " a n d a n a " . 

.. .(pie la detención de la alema-
na ha constituido la comidi l la del 
día, desde hace unos cuantos días. 

. . .que, pr imero , por la detención. 

. . .que, luego, por su permanen-
cia en la cárcel. 
. . .que después p o r su fuga. 

. . .que más tarde por su detención. 

. . .que ahora por la recordac ión 
de que roo es la pr imera vez que 
la alemana viene a Puerto Real. 

. . .que y a veremos lo que dá de 
sí esto de la alemana, y si quien 
organice los feste jos encuentra un 
mot ivo para hacer un número d i -
vertido. 

. . .que en la pasada sesión p id ió 
un " p u n t o " para dimitir el señor 
Abo l lado . 

. . .que ese punto deberá figurar 
en la orden del dia de la sesión 
del dia 22. 

. . .que no se sabe que b i c h o le 
ha p i cado al señor Abo l lado . 

. . . que se cree que López conse -
guirá, c o m o siompre, que retire la 
d imis ión quien a él no le convenga 
que dimita. 

. . .que esta creencia está funda -
da en un reciente desplazamiento 
para convencer a otro edil de que 
retirara la d imis ión que también 
había presentado. 

. . .que este edil la retiró irumedia 
tamente acced iendo al ruego del j e -
fe y amigo desplazado a tal fin. 

. . .que hay quien dice que habrá 
gigantes y cabezudos . 

. . .que hay quien afirma que tam-
bién habrá fantoches. 

. . .que posiblemente habrá otras 
muchas cosas . 

. . .que ya i remos dando cuenta de 
todo lo que vaya habiendo. 

SUBVERSIVO. 
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( D e s | e t s e r a c f o n e s 

No ha m u c h o , en un vagón de fe-
rrocarril , pude- observar la d i feren-
cia que media entre las personas 
de este siglo y las del pasado. 

Cien años , c incuenta . ¿ Q u é sig-
ni f ica este cor to lapso de t i e m p o ? 
Si pensamos en los años que lleva-
m o s sobre nuestras cabezas y los 
anal izamos , veremos que ello es 
c o m o un sueño pasa jero . V a m o s , 
pues,, al grano. 

En el departamento que y o me 
encontraba, v ia jaban también un 
señor que su edad fr isaba, tal vez, 
en los sesenta a ñ o s ; sobre sus rodi -
llas se encontraba rec l inado el úl-
t imo, el más p e q u e ñ o de sus h i j os , 
el b e n j a m í n de la famil ia . 

Enfrente a este s impát ico señor, 
que por su Jocuacidad y espíritu 
f ranco , era de esas personas que ve-
m o s por pr imera vezi, y transcurri -
d o diez minutos en su compañía , 
nos parece c o m o si toda la vida la 
hubiéramos pasado con ellos, se 
encontraban también, sentados, un 
matr imonio , que, según ellos d i j e -
ron, l levaban tres años casados . 
Junto a la ventanil la, una señora, 
con luto r iguroso , oía, indi ferente, 
las conversac iones que del g rupo 
surgían. 

El s impát ico anc iano contaba que 
tenía once hijos—-este es el m á s 
chico , d e c í a — ; besando fuer temen-
te al niño, que du lcemente apoya-
ba la cabeza sobre el h o m b r o del 
padre. — N o hay nada c o m o tener 
h i j o s — , ni el d inero , ni el lu jo , nos 
puede c o m p e n s a r de las fatigas de 
nuestro trabajo , y las estrecheces 
que se nos presentan; el regalo que 
nos demuestran nuestros h i j os , con 
el so l o h e c h o de s o n r e i m o s c u a n d o 
los acar ic iamos , ya es bastante. Y 
proseguía, d i c iendo c on una jov ia -
lidad de un m o z o de veinte o ñ o s : 
Siempre he procurado , p o r todos 
los medios posibles, q,ue mis niños 
no trabajen corpora lmente , todos 
ellos tienen sus carreritas, y , éste, 
con el favor de Dios , si y o no puedo 
por mi edad, sus hermanos serán 
los que le eduquen . En los dedos , 
cal los no tiene en mi casa más que 
yo,, y nos mostraba sus rudas m a -
nos, encal lecidas por el manual tra-
ba jo . 

¡ Esto es lo más grande que hay 
en el m u n d o ! , y volvía a besar, ca-
r iñosamente , al n iño , que a la sa-

zón se hallaba dormid i t o sobre su 
pecho . 

El j o v e n m a t r i m o n i o oía c on 
atención, y de vez en c u a n d o son -
reía un p o c o sarcástocamente, m a r . 
cándoseles en el rictus de sus la-
bios, un gesto de superior idad y 
conmiserac ión hacia a aquél que , 
según ellos, tenían por loco . 

El s impát i co v i e j o cont inuaba 
con todo ardor ensalzando y bendi -
c iendo a los o n c e h i j o s que él ha -
bía cr iado con tanto trabajo . 

Cuando terminó su perorata, la 
j oven señora, m u y en consonanc ia 
con el actual siglo y c o n o c e d o r a de 
lo que hoy l l amamos " m o d e r n i s -
m o " , d i j o que ella, a Dios gracias, 
había hecho todo lo posible por no 
tener h i j o s ; a éste, a f o r t u n a d a m e n -
te, n o le gustan tampoco , y señala-
ba, un p o c o desprec iat ivamente , al 
que le había d a d o su nombre , y el 
feliz consorte sonría bastante es-
túpidamente. F igúrese que sería de 
nosotros con un niño, ¡ p o b r e de 
m i ! , no p o d r í a m o s ir al teatro, ni 
viajar, ni descansar , ni siquiera 
dormir . ¡ A y , Dios m e libre de 
cr ios !,y el m a r i d o r o m p i ó su si len-
cio para decir la sisguiente grose-
ría : " N o s o t r o s no tenemos esa p o r -
q u e r í a . " 

La señora enlutada,, que durante 
la conversac ión había permanec i -
do en el más grave m u t i s m o , d i j o 
casi so lamente y con no m e n o s 
desprec i o : " S e ñ o r e s ustedes no sa-
ben lo que se d i c e n . " 

En aquél instante el tren llega-
ba a la estación de nuestro dest ino ; 
el s impát ico v ie jo , al despedirse se 
veía m a r c a d a m e n t e la repugnanc ia 
que sentía hacia a aquel los sesres 
vacuos, y , al apearse del tren, lle-
vando al n iño d o r m i d o entre sus 
brazos, Ies d i j o adiós, " a la feliz 
pare ja " , de una manera que y o tra-
d u j e casi o fens ivamente . 

Y mientras, y o pensaba en la 
gran di ferencia que hay de las per -
sonas de c incuenta años a la fe -
cha. 

Rafael B L A N C O R U I Z . 
Puerto de Santa María 19 4 932. 

(Vibraciones espi-
rituales 
( Conclusión ) 

por un buen parecer superior a todas las 
eternas luchas por un buen parecer su-
oslpieosorr taminted nd.rt pnb dpad 
perior a todas las posibilidades. 

Como todos nos conocemos, nos comen-
tamos los unos a los otros y así sostene-
mos la labor de una critica interminable, 
en la que todos tienen algo que perder, 
porque si por rara excepción, no tienen 
nada perdible, se les supone, ya que na-
die puede llamarse independiente del des-
pellajamiento general. Claro que seria 
ibsurdo pretender opinar asi de una to-
talidad, pero de la generalidad, ya no es 
lo mismo. Todas las hipótesis caben den-
tro de lo razonable y de "o permisible. 

El obrero también recibe la influen-
cia de ciertas costumbres perniciosas. 
Pide al fiado y el dinero se lo gasta en 
vinos y en toros, los dos puntales más 
recios del pro etariado. Y ante un con-
junto así ha hablado el conde de Ro-
dezno vertiendo un caudal de divaga-
ciones sobre un público predispuesto so-
lamente a conocer la vida de fulano y 
mengano, porque con tal y cuál sueldo, 
no son posibles tales y cuales cosas. To-
das estas 

cosas forman el producto ave-
riado de una civilización mal entendida. 
Yo por eso odio !a civilización sin que 
me crea por ello un salvaje. 

Ante este mismo auditorio ha hablado 
el conde de Vallellano para ponernos de 
mujerzuelas, con las frases más bellas 
de su repertorio. Algo parecido a lo que 
dias después ha hecho Catalina Bárcena, 
esta admirable actriz, toda expresividad, 
con gracia inimitable .Pero el hombre 
público es otra cosa. 

En palabras parecidas se nos ha 
enfrentado gritando su monarquismos, 
sus creencias, demostrando su enérgica 
virilidad. Nosotros que no queremos de-
mostrar nuestras simpatías por deter-
minados ideales, hemos aplaudido sin 
embargo. Y es que las pa abras bien mo-
duladas, revestidas aún de formas extra-
vagantes, arrastran al entusiasmo por 
su aspecto de convincentes. O acaso por-
que en el fondo de nuestra alma una 
añoranza y unos recuerdos toman vida 
de repente, cuando oimos la exposición 
de cosas que aún viven latentes dentro 
de nosotros, porque se introdujeron en 
nuestras almas cuando abrimos los ojos 
a la razón y a la comprensión que brin 
da el constante vivir. 

Inspiradísimos los oradores en sus di-
sertaciones sobre el comunismo, sobre el 
temido látigo del soviet. La forma de :a 
política rusa no puede imperar en España 
pero sí una mixtificación de ella, quiso 
decir en síntesis uno de los propagandis-
tas y estuvo admirable de entonación y 
frase descriptiva. 

La religión, base primordial de los es-
tados, hoy está falta de ayuda material 
en España y el estado se derrumba. Esta 
advertencia con el apoyo de infinitas de-
mostraciones, llegó luminosa a mis oidos 
como aquella otra de que pagamos tri-
butos al gobierno para educar a nues-
tros hijos no láica sino cristianamente. 

No cabe en los límites de un artícu o 
la labor de una critica desmenuzada para 
la que tampoco me encuentro capacita-
do, solo mi alma que percibió orienta-
ciones y se agitó conmovida, sabe de mu-
chas cosas que no tienen traducción. 

No hay que ser creyente acérrimo de 
una cosa, para ver la grandeza de ella. 
Yo, socialista, hubiera admirado lo mis-
mo la actitud de estos hombres que no 
hacen reniegos de sus ideales de antaño 
y que están dispuestos a recibir marti-
rios por sus creencias si precisos son pa-
ra satisfacer y justificar, odios y cam-
pañas. 

Los admiraría como admiro la actitud 
del " A B C " firme en su puesto, con un 
valos temerario y con un noble gesto tan 
difícil de igua'ar en estos tiempos en 
que sonó para muchos el clarín de la 
adversidad por la oposición sistemática 
que sale al paso a sus anhelos de mani-
festaciones y a sus afanes comunica-
tivos. 

Hablaba el de Vallellano y ninguno 
de esos temas de palpitante actualidad 
fué rehuido en su peroratoria. Se en-
frentó con todos especificándolos y cla-
rificándolos. Exponiendo un concepto me 
pareció más explícito. Fué cuando ento-
nando su voz con potencia inverosímil, 
vertió estos pensamientos sobre :os es-
pectadores. La vida sin algo más puro 
que los apetitos carnales, sin esa esen-
cia que es el aliento sublime del espíri-
tu, no vale la pena de ser vivida. Lejos 
de nosotros las continuas ansias de ¡a 
materia ignominiosa. Cultivemos la gran-
deza del alma, sirvamos para algo más 
que para ser abyectos continuadores de 
una bestialidad de origen cavernario. No 
eran estas pa abras, pero ese quería ser 
el significado. Y aquel hombre en lo ex-
puesto coincidía con un criterio que ani-
daba en nuestro pecho, por eso nuestras 
manos, impulsadas por una fuerza es-
piritual indescifrable, se unían como in-
conscientes para el aplauso entusiasta. 

Pero sabemos que el español los de-
seos carnales les son cotasubstanciales 
y los antepone unidos al vino y a los to-
ros, a todos esos idea ismos que llama 
pierde-tiempos y chifladuras. Si una in-
mensa mayoría de españoles tienen sus 
simpatías por el comunismo soviético, es 
porque creen que sexualmente se vive 
mejor bajo la implantación de esa doc-
trina libertaria. 

Repito que no es posible la referencia 

Sesión 
municipal 

El pasado viernes 15 celebró sesión 
ordinaria, de segunda citación, la E x -
celentísima Corporación municipal, 
presidiendo el alcalde Sr. López Fer-
nández, dando té del acto el Sr. Ro-
dríguez Otero, y estando presente el 
interventor Sr. Rodríguez Bernal. 

Concurrieron los ediles Sres. Caui-
puzano, Fernández, Villate, Alfama, 
Romero, Soto, Vaca, Boy y Abollado. 

Fué leída y aprobada el acta de la 
anterior y durante la firma eutra eu 
sala el Sr. Gamero que, estatuario, 
inalterable, ocupa su sitial. 

C o m o de constumbre se dá cuenta 
a la Corporación de algunos de los li-
bramientos pagados, aprobándose. 

Quedan enterados de uuos estados 
comparativos y a continuación se lee 
y aprueba la liquidación que del aute-
rio presupuesto presenta intervención, 
consignándose, (a petición del Sr. Al" 
fama), un voto de gracias para el se-
ñor Rodríguez Bernal. 

Se acuerda cancelar la fianza hipo-
tecaria y la cesación de poderes del 
.interior depositario y constituir la 
que le coresponde al Sr. Sainz de la 
Maza, al que se otorgan los poderea 
propios del cargo. 

Se queda enterado de Un oficio del 
coronel Varela dando las gracias por 
el pésame de la Corporación. 

Se concede permiso siu sueldo al 
empleado D. Manuel Díaz. 

Se aprueba la solicitud para ejecu-
ción de obras con arreglo a plano, que 
interesa D.a María Rincón Vázquez. 

Leído el programa de festejos de 
Mayo, queda aprobado. En el mismo 
destacan las carreras de bicicletas, 
música y alumbrado durante los días 
14, 15 y 16. 

Eu ruegos y preguutas el Sr. Al-
fama denuncia a los panaderos que 
han dado pan duro y falto en el últi-
mo reparto y el alcalde promele tomar 
enérgicas medidas. 

Los Sres. Alfama y Fernández en-
zalsau a las asociaciones culturales, 
acordándose un voto de gracias por 
a colaboración prestada eu el con-

cierto del día 14. 
El Sr. Abollado pide para la próxi-

ma un punto en la orden del día para 
dimitir el cargo (?), lo que causa la 
sorpresa de los compañeros de Corpo-
ración. 

Y es levantada la sesión. 

Oabriel García Sánchez 
Productos del cerdo 

Plaza lie flliaslos. - Puerto Real 

total de lo oido por manifestado pero 
baste lo antedicho si como juicio impar-
cial es aceptable. Hay cosas de una fuer-
za incontrastable e indescriptible y que 
solo presenciándoos podemos formarnos 
una idea real de ellas. Nosotros, no en-
casillados bajo ninguna doctrina política 
por no solicitarlo ni ser solicitados, po-
demos probar nuestra imparcialidad de 
opiniones ante todas las ideas que se 
procuran un ancho margen que dé ca-
bida a ansias de expansión. Y estas ideas 
que han despertado dormidos recuerdos 
del alma, tienen en pago estas modestas 
vibraciones de un corazón que quiere 
comprender, perdonar y disculpar. 

JUAN M. ONETO PRIAN 
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La puerta de la casa continúa abierta. 
Ya no se ve al sereno, aunque sí se deja oir a lo lejos, su voz 

helada y lastimera que canta otra hora. 

# * * 

La fugitiva corre decidida, pegada a los muros de las casas 
contiguas a la en que, duerme o vela, una ilusión o una verdad... 

De súbito ha cesado en su camiuar porque le faltau fuerzas, 
porque el hielo de la Realidad le ha petrificado el corazón, cuyos 
latidos se hau desmayado, casi extinguido. 

Por última vez y en un supremo esfuerzo, mira a la casa 
casa abandonada, y, el manantial de sus ojos se ha tornado 
fecundo nuevamente y ya jamás se secará,,.. 

Y desde la cúspide de la montaña del Universo, tiende su 
vista sobre la ráuda pendiente de la Vida, por la que rodará sin 
descanso, hasta» espiar un pecado que fué, obedeciendo a uu 
mandato imperioso y que, realmente, en justicia, no le pertene-
cía; ya que, era la consecuencia lógica de las necesidades de la 
carne, iudómita... rebelde.... 

F I N 
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Los Cafés «GUIJARRO» son los mejores 
Compre V. "Arroz 6ranito" que es el mejor 

F Á B R I C A S D E M O S Á I C O S 
DE ' V I U D A DE JOSÉ ^M ARI A T E J E R A 

Pídanse Catálogo 

M A T E R I A L E S D E C O N S T R U C C I O N 

a r t í c u l o s s a n i t a r i o s 
it y Notas de precios: Sevilla, Rioja, 7 - Puerto Real, Paseo del Muere 

« El mejor "Ponche" 

Í¡ El mejor "Cacao" . 
I El 

» ROCAS mejor "Anís". 
- « M » R O M E R O S E P T I E M — 

P U E M T O M E A I L i C Á D I Z ) 
^ — — — — . - — - _ 

Juan Antonio Campuzano Hoyos 
B O D E G A S D E V I N O S F I N O S 

S U C U R S A L E S : 

i 

La Central, El Paraíso, El Calvo y La Primera 
P U E R T O R E A L ( C A D I Z ) 

Grandes B o d e g a s e n S a n l ú c a r B a r r a m e d a y C h i p i o n a 
Espec ia l idades : M a n z a n i l l a "C las ica" y "Moscate l P i c o - P l a t a " 

A m p l i a c i o n e s a pla-

- zo» y al contado • Fotografía QUIJANO V e n t a d e MATERIAL 

F O T O G R A F I C O 

Revelado y tirada de positivas para aficionados.—Entrega inmediata 
T e l é f o n o 111.—San F e r n a n d o ( C á d i z ) 

Carbonell y Comp.a 

Aceites.--Harinas.--Maderas.--Vinos.-
Pastas para Sopa.-Aceftunas-Jabones 

CASA CENTRAL EN CÓRDOBA 
SUCURSALES: En Sevilla, jaén, 
Aguilar de la Frontera, Pinos 
Puentes, Melilla y Castro del Río 

MANDEL ROMERO PEREI 
Marca de la Gasa 

Vinos Finos de Chiclana 
pida V. "Fino pacífico" 

C A F É S 

SON LOS MEJORES 

i I 

Fábrica äe Cales 
y Materiales de Construcción. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

L O S <DOS ^ A M I G O v S 
Uftramar inos, Gacetas, Bizcochos, 

Conservas. - Especialidad en Salchichón 
y Jomones de Trévetez. 

Pida Vd. Azafrán EL NEGRITO 
PUERTO REAL (Cádiz) 

R e g i h a - B a r ^ C a f e 
tufoso Salón Moderno 

Esmerado seruicío 
Concesionario! JUAN MANUEL PASTOR—Puerto Real (Cádiz) 

Calzados de todas clases 

Puerto Real (Cádiz) 

M É D I C O 
R E Y E S C A T Ó L I C O S , 8 

PUERTO REAL (Cádiz) 

Josf flWarez Rosado 
M E D I U M GEHEUL T PARTOS 

Consulta: dB 2 a 3 - Gratuita: 
de 8 a 9 de la noctis. 

Ancha, núm. 11 - Puerto Real—(iCádiz) 

Gran Almacén di ([tramadnos m PIEDRA 
Comestibles y Cereales de todas clases 

Especialidad en Cafés. JaTon:s y Salchichón 
PUERTO REAL (Codi?) 

ELI 
Almacén de Comesti-

bles de 

Jesfis palacio Gómez 
ESPECIALIDAD Ell CAFES y CHACINAS 

Puerto Real ( Cádiz ) 

! 
Panadería.-Calle Nuova 

Sucursales: IA GLORIA y Plaza Abastos. 
Puerto Real Cádiz) 

EUGEHIO DEIflTEZ 
Alpargatería, 

MUEBLES. LOZA 
y Cristal 

Cánovas del Castillo, núm. 63 - Puerto Real 

IHRE 
Paquetería Refino 

N o v e d a d e s 
Puerto Real (Cádiz) 

[ M i C I l C E N T I M l 
DEL 

Ledo. FERMÍN FATOU 
Cánovas del Castillo, núm. 62 

Puerto Real (Cádiz) 

Daniel Izquierdo Moreno 
P R A C T I C A N T E T I T U L A R 

Puerto Real (Cádiz) 

Establecimientos CEROIV-Cádlz 


